La recuperación actual de la mística
La mística vuelve hoy como síntoma de una época en crisis. Pero no todo rescate es emancipador; también puede reactivar viejas jerarquías entre razón y cuerpo, modernidad y tradición. Leer la mística exige preguntarse qué puede decirnos hoy ese pensamiento.
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[image: La mÃ­stica vuelve, impulsada por una determinada visiÃ³n feminista que busca recuperar autoras en la historia, y por un reflujo religioso que parece crecer en los Ãºltimos aÃ±os. DiseÃ±o realizado a partir de las imÃ¡genes de Freepiks (licencia CC).]La mística vuelve, impulsada por una determinada visión feminista que busca recuperar autoras en la historia, y por un reflujo religioso que parece crecer en los últimos años. Diseño realizado a partir de las imágenes de Freepiks (licencia CC).

¿Por qué la mística hoy?
En los últimos años, hemos asistido a una recuperación del pensamiento místico. Especialmente, se recupera aquel escrito con mujeres, que han adquirido una nueva presencia en los debates filosóficos, y también en torno al feminismo.
Se trata de nombres que durante siglos circularon en los márgenes de la historia intelectual, como Hadewijch de Amberes, Mechtilde de Magdeburgo, Margarita Porete, Ángela de Foligno, Juliana de Norwich, Hildegarda de Bingen o Teresa de Jesús, y otros que sí que se reconocen más en el mundo de la filosofía como Edith Stein o Simone Weil. Todas tienen en común que vuelven a aparecer en antologías, cursos universitarios y hasta en discos de música.
¿Por qué se recupera hoy su pensamiento? Por un lado, el movimiento feminista puso de relieve que había conocimiento más allá del canon filosófico tradicional, de corte androcentrista. Por otro, precisamente este movimiento entró en un relativo declive, lo cual dio lugar a la recuperación de respuestas más tradicionales. Desde esta intersección, aparentemente contradicción, es desde donde debe interpretarse la recuperación de la mística.
La mística es un saber que oscila entre lo racional y lo corporal. Precisamente esta dupla ha sido considerada un elemento central de la filosofía. La razón ha sido vista por los filósofos como el culmen del conocimiento, mientras el cuerpo era relegado a un segundo plano. Los místicos (no solo las místicas) proponen un conocimiento que va de lo filosófico a lo religioso, privilegiando el cuerpo como fuente de conocimiento fiable. La recuperación del misticismo es precisamente esta recuperación de lo corporal.
¿Y por qué parece que se recupera solo a las mujeres? ¿Por qué no, por ejemplo, a san Juan? Porque este mismo esquema epistemológico clásico que dividía el conocimiento entre racional (fiable) y corporal (no fiable) replicaba la misma estructura en la dupla hombre-mujer. El conocimiento racional era, supuestamente, el más propio de los hombres. El saber de las mujeres, muchas veces anclado a las experiencias corporales, era descartado. Por supuesto, esta interpretación obvia el hecho de que ningún sujeto, ni hombre ni mujer, adquiere conocimiento por una sola de estas vías.
Por último, el otro elemento de recuperación de la mística tiene que ver con una recuperación mucho más amplia de la religión. Vivimos en una época convulsa. En los años noventa se pronosticaba el fin de la historia, pero la historia, sus crisis y sus guerras no acabaron. Más bien todo lo contrario. La crisis de 2008 fue un quiebre de la hegemonía liberal que no ha hecho más que intensificarse. La pérdida de potencial imperial de Estados Unidos en el mundo cambia un tablero de juego geopolítico que llevaba casi intacto desde la segunda posguerra.
En este sentido, estamos en un interregno, en palabras de Gramsci. Un cierto tipo de crisis que «[…] consiste precisamente en el hecho de que el viejo mundo muere y el nuevo aún no puede nacer; y en este claroscuro surgen los monstruos». Si bien son oportunidades para que se extienda un pensamiento más progresivo y superador del orden existente, también cabe la posibilidad de que se abra la puerta a pensamientos que ya estaban superados. Esos son los «monstruos» de los que habla Gramsci, y también desde aquí hay que leer la recuperación del pensamiento místico.
La mística es un saber que oscila entre lo racional y lo corporal. Precisamente esta dupla ha sido considerada un elemento central de la filosofía. La razón ha sido vista por los filósofos como el culmen del conocimiento, mientras el cuerpo era relegado a un segundo plano
¿Puede el feminismo recuperar la mística?
A menudo se plantea que recuperar a las místicas es un gesto feminista. Como si la recuperación de un saber femenino fuera, en sí mismo, algo feminista. Sin embargo, existe el riesgo de que una recuperación apresurada, meramente celebratoria o sentimental reproduzca precisamente las estructuras que dice combatir.
La cuestión se vuelve especialmente compleja a la luz de dos problemas. El primero es histórico: muchas de estas mujeres no fueron feministas en ningún sentido del término. Fueron monjas, beguinas, visionarias, reformadoras o escritoras religiosas inscritas en un universo cristiano profundamente jerárquico, patriarcal y teológico. No pensaron desde categorías como la igualdad de género, la autonomía o la liberación sexual. ¡Ojo! Otras monjas tal vez sí, como Sor Juana Inés de la Cruz, pero precisamente se trata de un ejemplo de una monja cuyo pensamiento poco o nada tenía que ver con la mística.
El segundo problema es más filosófico: a menudo se las recupera como representantes de un pensamiento «desde el cuerpo», desde la afectividad, la experiencia, la carne, frente a una razón abstracta supuestamente masculina. Pero, como veíamos antes, esta operación puede reforzar una de las distinciones más persistentes de la tradición occidental: la oposición entre razón y cuerpo, espíritu y materia, pensamiento y sensibilidad, masculino y femenino.
¿Tiene el feminismo que recuperar la mística? Probablemente no. Es un ejercicio de honestidad intelectual con cualquier autor del pasado tratar de no convertirlo retrospectivamente en un militante contemporáneo, ni de hacer de los textos de las mujeres una reserva pura de «sabiduría femenina». Y con esto tampoco se trata de negar la potencia subversiva que muchas de ellas tuvieron en el seno de la Iglesia, pero esa subversión se dio en unos marcos limitados y, hoy, la realidad es muy distinta.
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